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Hoy que celebra la Real Archicofradía de 
las Mercedes, de esta capital, sus cultos so­
lemnes á la Madre de Dios, recordaremos, 
aunque sea brevemente, algunos datos de la 
fundación de esta Hermandad.

Expulsados los frailes mercedarios de su 
convento que poseían en la antigua calle de 
Salas, quedó por muchos anos sincultolaSanta 
Imagen de Nuestra Señora de las Mercedes, 
bajo cuya invocación fue levantado dicho 
templo, el segundo de la orden en España, 
costeado por el valiente monarca D. .Taime I.

Por espacio de ocho ó diez años algunos 
devotos de Nuestra Señora de las Mercedes 
contribuyeron con sus limosnas para celebrar 
una fiesta á la expresada Virgen en el dia 24 
de Septiembre. La devoción á María bajo es­
ta advocación, fue creciendo, y en su virtud 
la Hermana de la Caridad del Hospital pro­
vincial Sor Pabla Soler indico al Capellán de 
dicho' Establecimiento benéfico D. Enrique 
Gil, la idea de fundar la Archicofradía 
de la Merced, pues estaba en su persuación

responderían al llamamiento. Acogida favora­
blemente la idea, fue consultada con el señor 
D. Bruno Casas Canónigo lectoral de la Santa 
Iglesia Catedral V con el R. P. Celestino Ma­
tas de la Compañía de Jesús residente en esta 
Capital, pareciéndoles conforme por ser para 
la mayor gloria de la Santísima Virgen y bien 
espiritual de los fieles. No dudó pue.s'el ex­
presado Capellán en emprender la obra, y aso­
ciado _ de la Hermana de la Caridad arriba 
mencionada pasó á personarse con el Ilustrí- 
simo Sr. Obi.‘?po de la Diócesis Dr. D. Honorio 
María de Onaindía, con el fin de manifes­
tó le  los deseos de algunos fieles, consultar- 
si seria útil y conveniente en esta ciudad la 
fundación de dicha Archicofradía, é impetrar 
cl_ competente permiso, á lo cual contestó 
afirmativamente el Prelado, prometiendo con­
tribuir en cuanto la fuera posible á tan lauda­
ble obra, comisionando al Capellán del Hos­
pital, para obtener la patente de creación y 
agregación de la Cofradía de la Merced del 
R. P. Vicario General de la misma orden don 
Magín Bertrán, residente en Roma. Al efecto 
cori fecha 28 de Julio de 1879, escribió al re-̂  
ierido Vicario con el expresado objeto y con 
fecha 8 de Agosto del mismo año contestó, 
que le era muy satisfactorio poder cooperar ai 
fervoroso celo del solicitante y á la piedad de 
los fieles, con la instalación de la Archicofra­
día de Nuestra Señora de las Mercedes en esta
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Capital, á cuyo efecto esperaba le remitiese 
im testimonial ó documento del Prelado 
Diocesano en que constare su autorización o 
permiso y que juzgaba útil y provechosa á 
los fieles la devoción deseada. Conseguida del 
Prelado, tuvo lo honra de remitirla en 31 del 
mismo mes de Agosto y con fecha 9 de Sep­
tiembre del mismo año el R. Vicario General 
se dignó mandar la patente de creación y 
agregación de la Cofradía de Nuestra Santísi­
ma Madre de las Mercedes, juntamente con 
un librito de las bendiciones, gracias ó in­
dulgencias.

Interin se practicaron estas diligencias por 
encargo del Sr. Secretario de Cámara de este 
Obispado D. Domingo María Villasante, Ca­
nónigo de esta Iglesia Catedral, el referido 
Sr. Gil redactó los estatutos por los cuales se 
debía regir la Archicofradía, y aprobados por 
el Prelado se obtuvo la autorización del señor 
Gobernador de la provincia. En su virtud y á 
instancia del celoso Capellán D. Enrique Gil, 
se reunieron los fieles inscritos como futuros 
Archicofrades y acordaron se instalase la Ar- 
chicofradia el Domingo de Cuasimodo, 3 de 
Abril de 1880, nombrando una Comisión or­
ganizadora. Con la solemnidad mayor que es 
posible en esta población, el día 2 de Abril 
se dió principio á la bendición é impo.sición 
del Santo Escapulario á las cuatro de la tarde 
y á continuación grandes completas; al día 
siguiente, destinado á la instalación, se cele­
bró la festividad con toda pompa, pronun­
ciando el primer sermón el R. P. Manuel Mar­
qués, de la Compañía de Jesús.

El 18 del referido mes se celebró la primera 
Junta general al objeto de elegir la Junta de 
gobierno que ejerció sus funciones hasta el 
primer domingo de Diciembre designado por 
los Estatutos para la renovación de cargos, 
los que anualmente se han elegido con gran 
tino y acierto.

El gran impulso y excelentes proposiciones 
que ha adquirido dicha Asociación, se debe en 
gran }>arte á la incansable y celosísima Her­
mana de la Caridad Sor Pabla Soler, que no 
perdonaba medio que á su vista é imagina­
ción se presentase para su adorada é idolatra­
da Imagen de la Santísima Madre de la Mer­
ced, solicitando ya la limosna para el culto, 
ya la inscripción de muchas personas en la Ar- 
chicofadría. Para darle mayor realce propúsose 
elevarla al titulo de Real Archicofradia, y en 
efecto, aprovechando los preciosos momen­
tos de estancia en esta capital, en 1882, de 
nuestro malogrado Monarca I). Alfonso XII, 
(que en paz descanse) quien después de gi­
rar su visita á la celebre Campana db H uesca, 
entró á orar al templo donde se venera la 
Imagen Santa de las Mercedes y entonces le 
suplicó la referida Sor Pabla, se dignase ins­
cribir en la Asociación, á lo que accedió, 
prometiendo ser Hermanos Protectores, asi 
S. M. como toda Su Real Familia, cuya pro­
mesa hoy está realizada; pues en el libro-rolde 
de la Archicofradia aparecen.

S. M. el Rey D. Alfonso XIII, Hermano Ma­
yor y Protector.

S. M. la Reina Regente D.® María Cristina, 
Hermana Mayor y Protectora.

S. A. la Princesa de Asturias, D.‘ Mercedes, 
Hermana Mayor y Vice-Protectora.

S. A. la Infanta D.'‘ María Teresa, Hermana 
Mayor y  Vice-Protectora.

S. A la Infanta D.‘ Isabel, Hermana Mayor 
y Vice-Protectora.

S. A. la Infanta D.“ Eulalia, Hermana Mayor 
y Vice-Protectora.

S. A. el Infante D. Antonio, Hermano Ma­
yor y Vice-Protector.

Los autógrafos de la Real familia española 
que tanto distinguen y honran el culto de 
Nuestra Sra. de las Mercedes, constan en un 
precioso y artístico álbum, siendo de notar 
que allí estampó por primera vez su firma Su 
Majestad el Rey D. Alfonso XIII.

En el año 1889, la Reina Regente regaló á 
esta Archicofradia un temo de seda blanca, 
bordado en oro, que se luce en las principales 
solemnidades.

El culto á la Virgen de las Mercedes, arrai­
ga y se propaga mas y más cada día en esta 
ciudad, siendo esto una prueba inequivoca de 
los sentimientos católicos que aquí reinan.

*
Colección de la Legislación civil y Penal de 

España y Ultramar, necesaria para el desem­
peño de la Cura parroquial, adaptada á las ac­
tualidades circunstancias del Sacerdote, por 
D. Victorian Aragón Lasierra, Licenciado en 
sagrada Teología y Catedrático de esta facul­
tad en el Seminario Conciliar de Santa Cruz 
de Huesca. Segunda edición.

Así titula el Sr. Aragón la compilación de 
leyes relativas al clero, que ha sabido reunir, 
comentar y aclarar en un voluminoso libro, 
dando con esto cima á un trabajo de suma im­
portancia para los Sacerdotes, pues por la es­
casez de obras de este género deben tenerla 
preferentemente en su biblioteca para poder 
consultar multitud de casos difíciles y casi 
desconocidos, sobre todo aquellos que" viven 
algún tanto separado de las capitales de pro­
vincia y pueblos de alguna consideración.

Felicitamos cordialmente al Sr. Aragón, 
agradeciéndole mucho el ejemplar que nos ha 
remitido.

** ^
A la avanzada edad de 82 años falleció el 

día 18 de los corrientes, después de recibir los 
Santos Sacramentos, Don Agustín Gota y Pe- 
triz, abuelo paterno del Director de esta re­
vista.

Rogamos á nuestros lectores lo tengan pre­
sente en sus oraciones.

La famosa casa de Lastanosa, emporio de 
las Bellas Artes en España durante los si­
glos XVII y principios del XVIII ha sido de­
nunciada por el Arquitecto municipal. Si bien.
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como arte, nada conserva, no son hiperbólicos 
los relatos que se hacen de las grandes fiestas 
celebradas en dicha casa. Autógrafos de gran 
valía que poseemos demostrarán al periodista 
que tal escribió, que ha escrito á tontas y a 
locas y para el vulgo solamente.

Felipe.

E L  H O R O S C O P O

(LEYENDA)
I I

El mes de Noviembre había dado eotrada 
franca al aterido invierno y toda la campiña 
estaba cubierta por millones de hojas, que 
siendo despedidas de los árboles, llegaban á 
besar la madre tierra para luego confundirse 
con ella.

La Veska musulmana, rodeada por tostado 
circuito de piedra que contenía noventa torres, 
se había convertido en fortaleza inaccesible al 
ejército más numeroso que luchara contra las 
falanges del Islam. Fortaleza inexpugnable 
que hacía mas de dos años estaba sosteniendo 
encarnizada lucha contra las huestes del rey 
Don Pedro I de Aragón.

Más de cien funestos combates habían cu­
bierto con sangre la feraz campiña que se di­
lata ante las murallas de Veska y en ellos de­
saparecieron aguerridos combatientes. Cuén­
tase entre las víctimas el reconquistador de 
Aragón, Don Sancho Ramírez.

Contra la pertrechada ciudad, en tiempo de 
una densa niebla, levantaron los cristianos, 
sobre elevada colina, un poderoso castillo.

Allí, oyendo las plegarias de los monjes, los 
guerreros cristianos se revistieron de gran 
valor.

A la fortaleza, nacida como por encanto, 
la llamaron Monte-Aragón.

Cuando la densa niebla fué rasgada por los 
rayos del sol, los súbditos del Coran temblaron 
ante el soberbio castillo y leyeron en él fatí­
dica sentencia.

El vali de la ciudad, receloso, dijo á los 
suyos.

—¡Aquella yegua briosa, sabrá domároste 
potro!

Apellidaron los cristianos á su fortaleza 
Monte-Aragón para designar los linderos del 
reino que iban ensanchando á fuerza de com­
bates.

En Aragón, el grito de reconquista había 
resonado en las concavidades de las montañas.

Un grupo de valientes reunidos en San Juan 
de la Peña empezaron la reconquista de nues­
tro reino, afianzados en las creencias reli­
giosas.

Al poco tiempo fundaron los condados de 
Sobrarbe y Ribagorza: habían ganado palmo 
á palmo multitud de pueblos batallas que 
parecen fabulosas.

Ya en la llanura esperaban rendir á la famo­

sa Veska tan codiciada por los aragoneses co­
mo defendida por el valiente caudillo Abde­
rramen.

Los musulmanes eran poderosos para dar la 
batalla definitiva, pero el valí, algún tanto tí­
mido repetía con frecuencia.

—Alá castigará mi desconfianza ¿Por qué sí 
en mis venas corre la sangre del valiente Al- 
manzor, vacilo y tiemblo?... . ¿.\caso el tenaz 
hijo de Sancho ha de vencerme?__

Oculto en lo mas interior de su mezquita 
pasaba hora tras hora, trazando planes para 
verse libre de sus enemigos.

Llegó el 25 de Noviembre de 1096, según 
cuentan las crónicas del reino, cuando llevaron 
noticias al valí de que los cristianos estaban 
esperando la señal del combate.

Los musulmanes, con sus arreos de guerra, 
aguardaban también la orden de su rey para 
empezar la pelea.

Abderramen, con uno de sus súbditos esta­
ba colocado en la torre mas elevada de su 
mezquita observando el movimiento de las 
tropas cristianas; un recelo embargaba su áni­
mo y en su acceso de fiebre preguntó al que 
le acompañaba

—Decidme Beni-Amer; t ú , como adivino 
que lees en las estrellas la suerte de los hom­
bres di me ¿Tendré éxito en la batalla?

—Alá te asegura lo victoria.
—¿Estáis cierto?
—Respondo con mi cabeza.
—¡Ay de tí si lo contrario sucediera!
—Os lo juro. Señor, por Alá que nos go­

bierna.
Abderramen bajó pensativo de la torre se­

guido de Beni-Amer y cuando llegaron don­
de estaban reunidos los principales musulma- ,, 
nes, hizo repetir al<|divino su predicción. l

Luego entró un guerrero cubierto de blanca 
capa y ancho turbante; hizo el saludo tan re­
verente que casi besó el suelo, teniendo cru­
zados sobre el pecho sus brazos.

—.Señor, dijo, han llegado en auxilio vues­
tro Almotacén, vali de Zaragoza y García Or- 
doñez. Conde de Cabra con numeroso ejército.
La victoria será nuestra.

—¡á'a lo escucháis gran Señor! añadió Beni- 
Amer.

—Alá nos proteja, dijeron todos y dispusié­
ronse, con ánimo esforzado, para salir al cam­
po, confiádos en la victoria.

El ruido de atabales y clarines reunió la mo­
risma que dando voces fuertes y agudas, como 
los animales de las selvas, salieron precipita­
damente por las puertas de la ciudad, en di­
rección al campo de Alcoraz.

ir
El sol ocultaba sus postreros resplandores.
La llanura de Alcoraz se había tornado ea 

roja por la mucha sangre vertida en la batalla, 
y el cielo, como si fuera un espejo inmenso) 
parecía reflejar en sus arreboladas tintas el co-' 
lor ostentado por la capa terrestre.

Los árabes, confusos y turbados, corrían en

m
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vergonzosa retirada lejos, muv lejos de !a 
ciudad.

Abderramen, furioso y encolerizado, recor­
dando la predicciini de-Beni-Ainer. daba órde­
nes terminantes á sus adeptos para que si a l­
guno lograba salvar.se diera muerte al enga­
ñoso embaucador.

Hiña el vali con .su regia escolta. Perdióse 
entre las tinieblas de la noche y va la historia 
no ha logrado decir á la po.steridad donde se 
albergó.

Los sectarios del Coran perdieron en aque­
lla memorable batalla la joya más preciada 
del Alto-aragón, la Iierino.sa Veska.

Las huestes del rey D. Pedro I. alcanzando 
tan codiciada victoria vengaron la muerte de 
Sancho Ramírez y añadieron nueva diadema á 
la corona de Aragón.

iir
Llegó el dia de sustituir en las almenadas 

torres de la ciudad la insignia sacrosanta de 
la cruz, ronipiendo para siempre la media 
luna que en ellas tremolaba.

El rey D. Pedro I, acompañado de sus ricos 
hombres y de los soldados victoriosos, entre 
los cuales resaltaban los montañeses de ¿as 
mazas, capitaneados por Fortun de Lizana, se 
dirigieron á la mezquita principal par.a darle 
bendición y convertirla en sagrado templo 
cristiano.

Grande, muy grande fue la sorpre.'O de 
aquella muchedumbre alborozada, al ver col­
gado de una almena, el rigddo cádaver de un 
hombre vestido con una túnica y cubierta par­
te de su cabeza y rostro con morado turbante.

Descolgaron la victima. Vieron, indiferentes, 
que tonia entre sus manos un pergamino es­
crito con caracteres árabes, cuya traducción 
literal es como sigue;

—Según ordena Abderramen, vali de Veska, 
sufra el castigo merecido, por embaucador, 
Beni-Araer, que predijo, jurando por ,\lá, vic­
toria contra el rev D. Pedro, que Alá’con- 
funda.

—  ̂amos, dijo un espectador situado cerca 
de un almogabar, siempre se ha de romper la 
cuerda por lo más delgado.

IV
Tan fatal había sido el horóscopo á los mu­

sulmanes que ya no A'olvieron á poner sus 
plantas en la ciudad, desde el día nefasto que 
perdieron la batalla de Alcoraz.

G. Gota H enández.L U Z  Y  S O M B R A
Habla elegido para mi paseo aquella maña­

na, un camino próximo á la ciudad, camino, 
en otro tiempo frondosísima alameda, que un 
rey quiso tener para su recreo y el de sus va­
sallos. Sentado sobre un banco de piedra y 
bajo las ramas de un árbol secular, andaba vo 
ú vueltas hacía un rato con Las mujeres 'de la

m-eZMc¿0H, cuando la campana ’ de la vecina 
iglesia llamando en su monótono lenguaje á 
escuchar el oñeio divino de'la Misa, vino á 
sacarme de la abstracción en que me tenía 
Michelet con su, muchas veces, enrevesado 
e.stilo.

Los primeros rayos de un sol espléndido y 
ardiente habían asomado hacía unos instan­
tes, albi por el Oriente, bañando con sn vivifí- 
cadora luz los altos picadlos de la sierra ex­
tendiéndose por el llano, y saludando de paso 
;i la ciudad, que en el centro do aijiníl se le­
vantaba. al tiempo que iban apercibiéndola á 
los movimientos del nuevo día. La naturaleza 
se presentaba plácida y como sii'mpre hermo­
sa. pero el paisaje que se mfrocia Vi mi vista 
i.eiii.'i poco de agnnlable; mía linea de grandes 
aroole.s (¡m‘. ;i. pocos ])asos de mi. limitaban 
ornscameiite el horizonte; el camino solitario

t r i s t e  fpie so extendía en emjiólvada cinta 
hasta [)ei\lerse ca un reco lo, y frente á mi 
una,suave ¡len iieatc' borueada ¡lo raquíticos 
árboles yqi cuva terminación, unas tapias de 
tierra, deleznable, cerraban una porción de 
i.'"iT'‘;¡o cuya iTora, visible por la ])osición to ­
pográfica de aquel, y Coinpue.sta de liierbajos. 
ortig'as y amarillentas flores, mostraban el 
destino de aquella mansión, anunciado :á ma­
yor abundamiento por algunas emees de ma- 
dera, podridas las más por. la acción délos 
tiem¡)os y que indicaban bien á las claras que 
los que alhi reposaban el sueño eterno, no'fue­
ron potentados ni mucho menos.

Por aquella pendiente que conducía al ce­
menterio, bajaban dos cnamo'rados; no cabía 
dii lar al ver la traza en que marchaban: si no 
eran novios en el último grado del noviazgo, 
dobian de estar en la luna de miel: ella apoya­
da indolentemente en el brazo del mancebo, 
hablando y riendo precipitadamente; él, com­
placido al parecer de la. conversaciiin'de sñ 
compañera, bajando la cabeza como para re- 
cojer más pronto las palabras que salían de 
aquellos labios purpurinos, hechos con tbdo el 
cuidado de un artífice divino, y los dos ale­
gres, satisfechos, ensimismados én su felicidad 
y seguramente sin fijarse poco ni mucho en la 
poética tristeza de aquel camposanto que deja­
ban á su espalda, ni en la belleza de aquellos 
rayos de sol que habían asomado allá por el 
oriente coronando los altos picachos de la sie­
rra y extendiéndose después por el llano.

Tan distraídos en su conversación iban mis 
dos amantes, que por poco los atropella el 
carro do los muertos: un cajón grande pintado 
de verde, semejante ái un'gran ataúd, monta­
do sobre dos ruedas y del cual tiraba un mal 
cuártago sin arreos lujosos, ni flecos ni pena­
chos. Era el carro dé los que morían en el 
hospital. El conductor, lanzó un temo nada 
católico, maldiciendo la torpeza de aquellos 
dos señoritos, hizo, merced á un latigazo,'des­
viar el caballejo y continuó, pasado el peligro, 
la canción interrumpida por el pequeño inci­
dente. La feliz pareja, recobrada ya del susto! 
siguió su camino, continuando también la in-

Ayuntamiento de Madrid



' • \

Ayuntamiento de Madrid



}

Ayuntamiento de Madrid



€hado por su pié.—¡Canastos, y qué situación 
mas divertida, abuelo de mi alma!—Efectiva­
mente que la cosa no era para solazarse, y sin 
embargo, este incauto joven repara en una 
gota de miel que habia en una hoja, y junto 
á  su mano, y verla, y cojerla y chuparla con 
fruición, relamiéndose y riendo á carcajadas, 
todo fué uno.—¡Valiente estúpido estaría el 
muchacho!—.lesiis que imbecilidad!—Eso os 
parece queridos mios?.... pues estudiad la si­
tuación del mundo, y vereis que abundan por 
todas partes y en su inmensa mayoría, los 
niños, los mozos y los viejos, parecidos al jo­
ven de mi cuento.—Pero bien, en qué paró?— 
En lo que era natural; la serpiente llegó hasta 
donde él se hallaba, y con sus anillos empezó 
á oprimirle el cuerpo y la garganta, y á los 
esfuerzos que uno y otro hadan por desasirse 
y por matarle, cedió el árbol, vino al suelo 
aplastando á los ratones, atrayendo á la pan­
tera y á las hienas, con las que, y la serpiente, 
se entabló una lucha formidable, ¡comiéndose 
entre todas al infeliz mancebo, y devorándose 
unas á otras después, pues la sangre del des­
dichado no había hecho más que afilarles, los 
dientes. Esto ya ha pasado varias veces en el 
mundo,y á vosotros, nietos mios, os dejamos la 
triste herencia de presenciarlo otra vez.—PuesA

es una herencia muy bonita!....—Ahora com­
prendereis mi sonrisa de alegría y mis lágri­
mas de tristeza... pero no hagais caso, porque 
unas y otras dicen que son chocheces de la 
edad ó chifladura.

El abuelo murió, y los nietos, que hoy son 
hombres, han ido estudiando el mundo, y  de 
sus observaciones tuvimos el gusto de copiar 
las que, para solaz de nuestros lectores inser­
tamos á continuación, con el titulo que ellos 
le daban de;

Cabos sueltos de una madeja enmarañada

por Lucifer.

«iEn cátedra. Dice el profesor que Dios no 
■existe, y los estudiantes creen que es antigua­
lla inventada por sus padres. En muchos pe­
riódicos se dice eso también y el catedrático, 
los estudiantes, los periodistas y el pueblo, 
ehupan la gotita de miel de haberse emancipa­
do de la autoridad del Sér Supremo.—Los pa­
ires. La miseria cunde por todas partes, y el 
pobre liba la gota del gustazo que le produce 
pensar en el reparto de los bienes del rico, cuyo 
hogar no le infunde ya respeto.—La opulencia, 
(salvo raras excepciones.) Engolfada en el 
gran mundo y  repanchiga,da en su carruaje, 
lele á jarros la miel de todos los placeres. El 
casino es su familia, los toreros sus amigos, 
las bailarinas y  cantantes sus amores, la mu­
jer y los hijos su carga más pesada, y el triun­

fo de un sombrero, del desnudo de un vestido y  
del frac rojo, su mas sublime aspiración.—La 
clase media. Falsa educación; apariencia de lo 
que no se tiene; deseo de encumbrarse y des­
lumbrar á la clase superior; casamientos de 
cuatro días, desengaños mútuos ó infelicidad 
para siempre; hacen de esta clase, que pudie­
ra ser la mejor, un conjunto de seres que se 
entretienen en gustar gotas de miel que se des­
vanecen mas pronto que pompas de jabón.— 
E l socialismo y el espiritismo. Igualdad univer­
sal, y por consiguiente, reparto de bienes, 
dice el uno. Evoquemos los muertos, dice el 
otro. Estas si que son alegrías j  todo un panal
de miel!.....El espiritismo abre las tumbas y
hace bailar á los muertos, mientras el socialis­
mo goza pensando en el baile de los vivos, con 
el que ha de hacer muchos muertos. No es 
esto muy apropósito para reventar de risa?.... 
Prosigamos.—La agricultura. No tengo trigo 
para sembrar, y pierdo las fincas por no poder 
pagar la contribución.—La industria el comer­
cio. No podemos luchar con el extranjero, ni 
con los tributos. Estamos arruinados.—El em­
pleado. El sueldo es fijo y las necesidades de 
la vida aumentan y mi mujer quiere vestir 
como la del Gobernador.—El pueblo. Mi mari­
do ya no puede trabajar.—Mi madre está ciega. 
—Nosotros desnudos y el trabajo paralizado.»

«En medio de este clamoreo universal, la 
viruela, la triquinosis, el cólera, el mildew, el 
trancazo, el dengue, los incendios, los suici­
dios, asesinatos, robos, estupros, borracheras, 
destripadores, niños que forman sociedades 
para matarse, mujeres abandonadas, los hijos 
sin padres, los amancebamientos, la blasfemia
y el simud del libre pensamiento......  hacen
temblar al más colmilludo de los antropófa­
gos!...... »

«Pero eso sí; la novela pornográfica, y los 
periódicos anticatólicos y los de modas, tienen 
muchos suscriptores. Y el dinero rueda con 
abundancia en los casinos y salones de juego, 
y afluye á las plazas de toros, cruzándose 
gruesas sumas en las corridas de caballos. 
Para bailes, ópera, conciertos, trajes, cafés, 
teatros, tabernas, juergas y lupanares, no taita 
en ninguna parte, así haya que vender fincas 
ó colchones, según la clase, y aunque nos 
ahoguen de trampas. Es tan delicioso eso de 
chupar la gotita, que tenemos para todos los 
gustos y para las bolsas todas, desde la entra­
da á 10 céntimos, en el teatro, hasta la butacia 
de 20 duros; desde el cante flamenco, hasta la 
ópera seria, desde el baile del Real, hasta el 
chamizo, desde el circo de. gallos al taurino,!!! 
¡Oh qué gran país, en el que nada importa que 
al llegar á casa no esté puesto el puchero á la 
lumbre!!!....»

León A badías de Santularia.

H U E S C A
Tip. Blasco y Andrés á cargo de F. Delgada
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♦♦ 3c_.<i>c3-:R '0: í̂ c>
IF'i'ecios de la. coseclia de 1S01

Caja de 12 bo tellas....................
'» )) 24 ii2 ,) . . . .

B arrica de 200 litros año 1892.E S T A C I Ó N  B E  L O G R Q ¡ Ñ O  ''- 
Representante— D. Um ader de la Peña— HUESCA,

á pesetas 15 » » 18
)) » 70

♦
♦

♦
♦

i
♦

♦

rr-
TALLER DE CORSETERIA

C o s o  a l t o ,  5 1
'«■■■•■■••i —

Este acreditado establecimiento que ha ve­
nido desempeñando D.® Encarnación Ota], se 
halla á  cargo de P i l a r  H e rn á n d e z , la 
que servirá con puntualidad y esmero á su 
num erosa clientela.

CORSETERÍA

O o s o  a l t o ^  rx iJLxn . 5 1
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i
♦
i
♦
♦

♦
♦
♦

m  MUI DE lO B IE lT E
¿Quién no conoce esta casa por sus abun­

dantes surtidos, calidad y precios.
. f ^ . en artículos última novedad. Gran exposi-

carteras y artículos
Inmenso y a r f a d o  surtido en camas, ierírrnes. esneios 

molduras, muebles de reg:illa, lámparas y'quinqués.

CAFEICHQSOS OBJETOS PARA REGALO
s’-irtido en artículos para I^Rsia. batería de cocina, 

coladoras a vapor, maquinas coser WERTEIN y otros mil artículos. iat» j ----1._._ . . . .  yDiez por 100 de rebaja en casi todos ellos.
—  r

Servicios de la Compañía Trasatlántica de Barcelona
sa lida^m lnB A s, “ puertos americanos del Atls utico y puertos N. S. de

Cochi^tuf A t f t 7 a B ' C h i n a .nila cada 4jueves á partir de 2íi de Enero de 1894 arceJona cada 4 fiemes a partir del b de Enero de 1894, y de Ma-
l in e a  Tenerife, sa-

d e l í f r ^ t  y golfo de en las Palmas, puertos de la Costa Occidental

^ ^lo^ador, con escalas en Málaga. Melilla.

y |f ra l!P P '’reP oP nI-^d^°á"S dB T sT aW eÍ:S  Para Tánger, Algeciras

y trato miiy esm ?r^p .coS o^L ‘̂ a?reditX ‘l’™ll miatLA^lelrklo®'peba^s^ alojamiento muy cómodo
Rebajas pdr pasajes de ida y vuelta. Hay pasajes para Manila á precios e¿nfc!ales m?» P%ítSr?nf2r. de l«Jo-
facultad de regresar gratis dentro de un ano. Si £o e i^ c« en 1 ?an S io "T I e S  « «en

Aviso importante -  La Compañía previene á los señores comeroiautpé asegurar las mercancías en sus buques
los destinos que los misinos designen, las muestras y notas de precio que" con este obieto Te encaminará á
carga y  expide pasajes para todos los puertos del mundo servidos por ?inlas reffu?a?̂ ^̂ ^̂  entreguen. Esta Compañía admite

’—ZarQgoz a.
. - Duarte.

R e p r e s e n t a n t e  e n  A r a g ó n ,
. D-GENARO PRADELLS, R am irT ri!^ n L ^ ,T 2 ."

En Zaragoza se expiden billetes de cámaras de todas clases para todos los nuerfns HpI TmiT%rir.£ 
las Colonias españolas México, Montevideo y Buenos-Aires.A_Adve?tencfa^imnormn?i t r Í T u  emigrantes á
Aires llevan el ferrocarril gratis á Barcelona con derecho á llevar en e^treL iro^lLgíamoslBequ^^^^^^ a Montevideo y Buenos-

TINTORERÍA Y QUITAMANCHAS
DE LA

V iuda de C ip r ia n o  Polo é hjjo
L anuza, 3 0 .—H uesca

Lavado y teñido especial en trajes de señora v caballero,
sedfs L 1®®’ .he cabritilla y tod'a clase desedas en todos los colores y en negro
despaeho^^*^^  ̂ eiicargos de fuera de la capital en su

Calle de Lanuza, núm 30.— Huesca

b a z a r  o sc e n sePLAZA DE ZARAGOZA
Gran liquidación de camas, jergones, sillas 

de regilla, marcos, espejos, baúles, maletas, 
lám paras de comedor, juguetes, objetos de 
escritorio, y un completo y bonito surtido de 
petacas, tarjeteros y bolsos.

Ayuntamiento de Madrid




